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EL PONTIFICADO Y LA PAZ 
Para WUson e Inglaterra, Francia c Itaifa 

La OAlebraoidn del Oengreao de la 
Piz sin los represenlantea de la Santa 
Seda serla una de las mayores igno­
minias oometldas por la diplomaola en 
lc« tiempos modernos. Tai asamblea 
sería Bemejante a un día de nebuloso 
Invierno en que no tata llegado a brillar 
el sol. 

Ei más indioado para interrenir en 
•1 Oottgreeo de la pas que «e aTeéijiíi 
es el Romano Poñtlfloe, porque en él 
están representado»mueboa olentos de 
miiloaes de oatálioos establecidos en 
todas las naoionea del unirerio, y por-
qatt es el mfislmpárolaly dejupaslpnAr 
du de los oongretistaa para mr aoln-
el6u B los importauiíM pr«bleqaas que 
a todas las naoionea interesan. 

Bl Pon tífloado ha sido ppesto por 
Dios en el mundo para ser la luz y la 
guía de las naciones y dirigir a los 
hombres a su fin último durante su efí~ 
mero tránsito por el árido desierto de 
esta vida. Bl Pontificado ha suavizado 
siempre la aridez y las armaguras de 
éüte desierto, Infiltrando el espíritu y 
la caridad cristiana en loa corazones, 
y procurando que todos se amen fra­
ternalmente; y como destinados a un 
mismo fin común, que es Dios, se ayu­
dasen a conseguirlo, mediante la paz 
afirmada elioazQien^ leo leyes justas 
equitativas que el oriatianigmo trajo a 
la tierra. 

Las naciones influyentes en la reu­
nión del Uongreso de la Paz oometeríin 
la más graad* de las if|ratítu4«s y 
osuaatfefl̂ ttti grao diAo él mnbdo, «a 
gsuerai, si tai asamblea se eelebrase 
sin la ialsreaante Ínter vención del Pon» 
tíf ice Romano. 

Bata desatención pondría de mani­
fiesto: o un espíritu de sectarismo, o 
una diplomacia poco diploraátioa, na 
daoriHtianay menos perspicaz: pues 
todas las cirounstanoias aconsejan la 
intervención pontificia en el Congreso 
da la Paz, si/ésta ha de responder a ios 
fines para que debe ser reunido. 

A los Vio irlos de Cristo, Heles cus 
iodios de la casa de Israel, deben to­
das las naciones el gradó de civiliza­
ción y onltui-a que han alcanzado; 
ellos las han sacado de la barbarie an 
tigua, las hicieron cristianas, las con­
servaron en la verdad contra la astucia 
da loa sectarios, y fueron siempre sus 
más fieles centinela a y defensores de 
su libertad, de su justicia y da sn de­
recho, hollados por los tirapos y por 
tos endiosados poderosos df la tierra. 
Bi Pontifloado fuá siempre la vos de lá 
Tardad, el defensordeloprimido y el 
remedio de todo mal social, tn el 
transcurso de los siglos. 

Sólo 89 neoaaita no haber saludado 
la Historia O estar poseído de la más 
sevtiiria mala fe pa»« oo Móonoeer loa 
Importantes banetioioa que al Pontifi­
cado deben las naciones. 

La civilización introducida en el 
muudo coú el oriatianismo tuyo que 
Inobar con innumerables dificultades 
para panatraf en los pueblos y trans­
formarlos de paganos e idólatras, en­
tregados a los más inoonoebiblea ezoe-
aos, en cuitóse ilustrados. 

Roma era en el mundo î utigtfo el 
centro de todas las miserias hiimanas; 
en tos templos tenía lugsrlá apoteosis 
de'todos los Vicios, la santiücaótón de 
todos loa crlQieíasi- A los dioses Pris-
mo, Pao y Venus dedioabla su más de­
senfrenada liviandad; a Uerenoio diri-
glsn sus oraciones los amigos de lo 
ajeno para que les protegiese en suS 
latrocinios; y los farsantes oraban an­
te Lavei-na para que les instruyese en 
•1 miserable arte de engafiar, y las más 
abominables superstioiones eran prac­
ticadas por los emperadorea romanos, 
verdaderas fieras ooronadHS, que co 
metían todu ginero de injusticias y 
4«rr«m«ban estoioameute 1M sragr* dt 

sus vasallos, que eran los habitantes de 
casi todos los pueblos entonces conoci­
dos; pues bien, ei Pontifioado salvó a 
Roma y los emisarios del Pontifioado 
salvaron al mundo entero; y la sangre 
de innumerebles mártires, vertida a 
torrentes, acabaron con la tiranía de 
loa Césares y afianzó en la tierra el 
reinado de Jesuuristp, reinado de paz 
y de verdadera concordia entre ios 
pueblos que antes gemían en la escla -
•Itttd gentílica. 

Tangen esto presente las naciones 
que se conceptúan poderosas y no eli­
minarán a la Santa Sede del Oongnmo 
de la Pas. 

Los hombres que dirigen los destinos 
'de los pueblos no deben olvidar, tam­
poco, ios grandiosos beneficios que al 
Pontificado debe toda la Europa, be­
neficios grandiosos a los que debe la 
más soberana gratitud por haber sido 
saltada de la horrorosa hecatombe 
producida por la invasión de los bár­
baros del Norte, de aquella multitud 
de tribus feroces y sanguinaiMaa, veni­
dos de los bosques de la Germania y 
de las orillas del Tolga, del Tánaia y 
del Boríatines, empujándose unaa a 
otras, en frase de Maréelo Maclas, co­
mo laa olas del embravecido Océano 
Invadiéndolo todo atropelladamente y 
sembrando por todas partes la devaa-
taolón y la muerte. 

En la irrupción de los bárbaros, los 
Papas salvaren a Roma y a Italia y 
fueron el refugio donde ae acogió la 
elTilizaoiÓo cristiana, mto és, IM le­
tras, lasartes y ias cieacias, y oueado 
aquellas hordas pasaban todo a sangre 
y fuego y los moradores de los pue­
blos se escondían espantados en las ca-
veinas, los Romanos Pontífices salían 
al encuentro de los viotorioaos guerre­
ros y alcanzaban de estos clemencia 
para los pueblos o mitigaban sus Ins 
tintos feroces y sanguinarios, como 
hizo León I, que con sn santidad, aabl-
duría y facundia aplacó y contuve a 
AtÜa y a Genserioo, según nos refieren 
hscrónicas de aquellos remotos tiem­
pos. 

En las presentes circunstancias tam­
poco debe olvidar Inglaterra que la 
oonYcrsión de sus mayores a la rellgióo 
cristiana, y por tanto a la verdadera 
elvilisaeión, la debe al Pontificado. 

Blgran Pepa San Gregorio I, túvola 
gloria de introducir el Evangelio entre 
loa Ingleses. 

Según nos refiere el inglés Sir Wi-
Ilam Oobbell, Inglaterra se hallaba go­
bernada en equelloB tiempos por siete 
reyee, lo eusl se llamaba Betarguta y 
todoasus¡babitante8 eran pagaaos;ado-
raban dioses hechos por sus propias 
manos,y sacrificaban nifloa en ios alta­
res de sus ídoloSt cuando squii gran 
Papa envió para la oonveralón de los 
ingleses al monje Agustín, con otros 
cuarenta oompafieros más. 

Luego que San Agustín deeembaroÓ 
(<n Inglaterre, se dirigió • Btbelberto, 
rey deKante, el cual convirtió con so 
parsuBBiva palabra, cttvo ejemplo, se­
gún refiere lo historia; aiguieron todos 
los demás; y al poeo tiempo se levantó 
ya sobre ei templo de Apolo la oélebre 
abadía de VTenmiatier, dedicada a San 
Padroj y spbre el templo de Dlaoi se 
levantó laeatedvri de'LOudééiÉedlOa-
da a San Pablo. 

Desde Oantorbery, casa mfttrii, de 
loa religiosos, estos se Internaban en eí 
país, convertían al Bvengelio a loa In­
dígenas, fundaban Igieslae, escuelas, 
orfelinatos, blblioteeae y, en fin, lle­
vaban la civilización y el progreso a 
todas psrtes, mereelendo tiempb des­
pués aquel país ser denominado Üvtode 
los Santos. 

Documentos antiguos e Irrefutables 
de la antlgQedadnos demnestianigual 
mente que Pranola e Itelia y demás na 
oiones de Buropa deben al Pontlfiokdo 

su salvación como nacionéa en aquellos 
calamitosos tiempos en que loe enjam­
bres de bárbaros guerreros, impulsán­
dose unos a otros como las olas del 
mar, sembraban el exterminio y la 
muerte por todas partas, Inundando a 
los pueblos en un . dilqvio de sangre 
que borraba las huellat de toda civill-
zasión y progreso. Entences los Roma­
nos Pontífices , guiando la nave de la 
Iglesia en medio de aquellas embrave­
cidas olas, aalvaron en ella heroica­
mente la verdad religiosa, los princi­
pios de derecho y de justicia y los gér­
menes de toda iuiluir«itot4!«ri»ti««e li* 
bertad; y en los siglos sucesivos a 
aquella gran catástrofe mundial, el 
Pontificado siguió ejerciendo en las na-
clonea su influencia bsnéfloa y podero- • 
sa, pacificando a los príncipes cristia­
nos que se hacían mutuamente la gue­
rra, y convirtiendo a la fe a los pue­
blos bárbaros y a sus oaudillos. 

Así vemos a San Gregorio el Grande 
ilumlnlando desde Roma al mundo en­
tero con su extraordinaria sabiduría y 
edificándole con sus virtudes; a Gre­
gorio II haciendo laa'paoea entre loe 
ingleses y escoceses con motivo de les 
controversias sobre la celebración del 
día de Pascua; a Nicolás I velando con 
santo celo por la moralidad pública; a 
Gregorio IV traaladarss a Francia pa­
ra reconciliar a los hijoa de Ludovioo 
Pío, Lotario y Plplno Sondovlco con au 
padre; así mismo vemos al papa Santo 
llevar a feliz término la paz entre el 
rey de Frenóla, Carlos éi Simple, y, loa 
normandos.que destruían aus estadoa; 
pacificó también, el referido Pontífice, 
el emperedor Derenguer y al Duque 
de Espoleto, lo cual trajo muchos bie­
nes a Italia. 

Otros muchos hechos aquí omitidoa 
por amor a la brevedad que nos de-
mueatran que los Romanos Pontlfloee 
fueron siempre los grandes defensores 
de los débiles y los grandes pacifiea-
doi^a de los pueblos en todos los tiem­
pos y en todas las calamidades públl-
oaa porque han petado las naciones. 

A la par que los Romanos Pontífices 
convertían a la fe a los pueblos bárba­
ros y trabajaban por la abolición de la 
esclavitud, tan generalizada en Fran­
cia e Ingleterra en squelloa siglos me­
dioevales que apenaa ee enóontreban 
cultivadores libres pere los terrenos, 
fomentaban también «n muy gran ma­
nera la cultura, la ilustración y el pro­
greso, como nos Ip demuestran laa Uni­
versidades de Roma, Lleja, Oxford, 
Tolosa, Paria, AvlAón, Lovaina, Tréve-
ris, Colonls, Ñapóles y tantas otras 
fundadas o favoreoidsa por los Papas 
Inocencio III, Honorio III, Inooenele 
IV, Alejandro IV, Gregorio IX y Boni­
facio VIII. 

Depongan, pues, su actitud las gran­
des potencias y no sean ingratas con 
el Pontificado, si quieren que del Con­
greso de la Paz resulte una paz justa y 
duradera; lo cual no sucederá si se 
prescinde d̂ l Vicsrio de Cristo, únleo 
qtte puede Iluminar reotamente a los 
direetores de las naoionea. 

IIRAMON OASTaO LÓPEZ 
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im mli benito, lo más « J ^ o , lo más 
enfaAte. Garentlsada su%iBotltud, 
boAdsd y emieroí,Mir0O original y de 
extraordinaria vista. 
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De cLa Semana Financiera» copia 
mos el siguiente interesantísimo artí­
culo: 

Haoe algunos meses oomunioábase 
desde Alemania que se habían fundado 
en Hsmburgo unos astlilerOs que se 
ocuparían exolut îvamente en la oons 
truooidn de buques, que desarrollarían 
su fuerza motriz por medio de motores 
«Diesel», innovaoión que está llamada 
a abrir a la construcción moderna de 
buques rutas ilenaa de perspectivas. 
Hoy se nos Informa que el motor «Die­
sel» ha conquistado un nuevo dominio 
de empleo, que es su aplioaoión a las 
looomotoraa ferroviarias, y una vez 
más, ha de agradecer el mundo a la 
Inlolativa alemana un transcenden­
tal descubrimiento. En las lineas fe­
rroviarias alemanas lee hao^n actual­
mente enaayos con looomofioras mo 
vidas por motores "Diesel," que han 
dado reBultad(>s espléndidos y pro 
meten una verdadera revotuoión en 
los transportes terrestres. 

Las ventajas eoonómioas de estas lo­
comotoras «Diesel» frente a laa looo­
motoraa da vapor, son múltiples y es 
triban, en general, en el hecho de que 
el motor «Diesel» permite, comparado 
con la máquina de vapor aplicada a las 
iQd^Qtoras.una utilización más per-
tnW| e|las calorías de los oombustl-
H^j^ |mo, además, el sceite crudo 

Jo en el motor «Dieael» tiene un 
mbustlble de 11.000 calorías, 

así que el valor oombUHtible del 
carbón osoila entre 6.500 y 7.500 calo­
rías, puede comprenderse que para la 
producción de la unidad de fuerza, es 
deolr, de la fuerza de un caballo, ae 
necesita en el motor «Diesel» una can­
tidad mucho más inferior de combusti­
ble que en la maquino de vapor. Para 
expiioar esta ventaja práotlcamente, 
beata el deto de que la fuerza de un 
caballo es producida en el motor «Die 
sel» can 200 gramosde aceite crudo por 
hora, en contra de un ooneumo de oar 
bón de 1.500 a 2.000 gramos por fuer­
za de oaballo y por hora en la locomo­
tora de vapor. La consecuencia lógica 
de este uso de oombuatibies en menos 
proporción es que el depósito de com­
bustibles puede ser tan reducido en la 
locomotora «Dieael» que se ahorra el 
peso y volumen del ténder, porque en 
la misma máquina puede ir el depósito 
de aceite. 

En la locomotora «Dieaól» se ahorra 
la peaada tarea, que ocupan muehas 
fuerzas y emplean mucho tismpo, para 
la toma de carbón; el enchufe de tube­
ría a un depóalto de aceite basta para 
proveer de combustible e la locomoto­
ra «Diesel» en poooa minutos. De una 
Importancia quizáa mayor ea la eir-
ounstancia de que ae auprlme en la lo­
comotora «Diesel» la toma de agua, 'an 
embarazosa para la rapidez del tráfi­
co. La locomotora «Diesel» sólo necesi­
ta, como el automóvil, una ínfima can­
tidad de agua refrigerante, y no ha­
brá mis qué reeniplasar la pequeft* 
cantidad que se evapora por el calen 
temiente. Con todo, se hacen ensayos 
para prescindir también de esta naoe 
sidsd y lograr que la locomotora «Die­
sel» prescinda de lee estaciones de 
agua, sirviéndose como medio refri­
gerante, del aceite mismo, que no ne­
cesita, freouen.es reemplaxos, debido 
a su temperatura más alti^e evepora-
Olón. 

Las ventajes de la iooomotors «Die­
sel» eon tan Indudables, que no ae 
aplicarán sólo en Alemania, sino en el 
mundo entero. Pero Alemania, Inven­
tora de esta máquina, y aue ya posee 
modeloB en función, se bs asegurado 
con el nuevo Invento un avanoe tnioial, 
que Igualarán sus competidores con 
tanta máa dificultad cuanto que les fá­
bricas de maquinaria alemana han he­
cho progresos durante la guerra ea la 
oonstruoolón de motores «iDieeel» que 
llegan casi a lo increíble; siendo no 
hecho que en las fábricas slemanaS sa 
han oonatruído motores de sistema 
«Olesei» de 8.000 oaballos de fuerza. 

Para Bepafla tiene la Innovaeióo an­
tea escrita un interés especial, por 
ocuparnos ahora üon gran eetusiaame 
en la reorganización y reeonetruoolón 
de nuestra red ferroviaria. Bajo estas 
cirounstanoias oonalderanios oportuno 
qucjijl Gobierno espsfiol dispense al es­
tudio de la locomotora «Dieael» una es-
peolai atención puee todo heos auponer 
que ¡sata'locomotora «Diesel» será la 
«locomotora del porvenir.» 

deProtecdónala Infancia 
Número premiado hoy 

De Sociedad 
Loa qae viajan 

Acompañada de su bella hija Pepita 
ha regresedo de Melllla la sefiora do­
ña Victoria Porrea viuda de Poch. 

—Después de una corta permane • 
ola en esta regresó a Alicante el oomer • 
oiate de aquella plaza dou Benito Üil 
Acerioles. 

-Marchó a Linares el meestro fs-
cultativo de minas don Mariano Mo­
rales. 

Han llegado de AHoante loa seño­
rea don Sebastian Sanchos y don Vi­
cente Baeza. 

-De Barcelona don Enrique Aml-
guet, don José Víla y don Eugenio To­
rres. 

—Procedente de Murcia han llegado 
hoy en el correo los señoree don Am -
brosio Abellán f don Juan Gurra. 

—De Águilas ha llegado don Antonio 
Goltier. 

Notas varias 
Como tenemos anunciado mañana 

tarde a las seis se celebrará en ios sa­
lones del Gasino una matinée en honor 
de los marinos de la escuadra que se­
guramente resultará brillantísima. 

- Ayer fué pedida la mano de la dla-
tinguida y bella señorita María Marín 
García, para nuestro joven amigo don 
Samuel Ruipérez Clemarea. 

La boda ha sido señalada para muy 
en breve. 

Por adelantado enviamos nuestra en­
horabuena. 

Enfermes 
Se encuentra enfermo el Gerente de 

la Sociedad Unión Eléctrica nuestro 
respetable amigo don Ángel de la 
Iglesia. 

- Da su enfermedad se encuentra 
completamente restablecido ei Indus­
trial de esta plaza don Oeleetlno Oónez 
Arce. 

—Hemos tenido el gusto de'aalndar, 
restableeldo de an enfermedad, a nues­
tro querido amigo el oficial de. Ad­
ministración Civil can deattno en la 
oficina de Sanidad Marítima don Fran­
cisco Biázquez. 

Letiaadelato 
En el barrio de los Dolores donde re -

sidfa hn fallecido don Francisco Subi-
rana Vl|f r, teniente coronel retirado 
del armS de infantería. 

El entierro del cadáver se ha cele­
brado esta tarde asistiendo al acto un 
numeroso acompañamiento. 

Enviamos a lá famlHa del finado 
nuestro más sentido pésame. 

—En Madrid ha fallecido nueatro 
querido amigo el Capitán de corbeta 
don Rafael Guitían y Delgado. 

A toda su femllia pero en particular 
a au viuda la distinguida aeñora doña 
María Cario-Roca y Dorda y a su pa­
dre político don José Gerlo Roca en-
vlamoB nuestro pésame más sentido. 

I ^ I • II I _ 

Los profesores auxiliares 
d€ Institutos 

La «Gaceta» ha publicado un Real 
decreto de Instrucción pública en que 
ee dispone que el profesorado auxiliar 
de Institutos constituya en adelanta 
un Cuerpo distr buido en cinco cate-
goríaa, compuesta la primera de 15 au­
xiliares; ia segundB, de SO; la tercera, 
de 46; la cuarta, de 60, y la quinta, 
deíaS. 

Bn cada uno de loa Institutos de lle¿ 
drid y Barcelona habrá 16 auxiliarea. 
Bn cada uno de loe Institutos de laa 
oapltalea de distrito universitario, seis 
auxillariÉ; cuatro, en las restantes de 
mayor matricula, y tree en loa que el 
niimerO de alumnoa matriooladoa sea 
menor. . 

A la mayor brevedad se formsfA i l 
•soalafón, en el que ooiKi|irán loa Wt» 
meros fugares los auxiliares d#Madm ' 
y a oontlnnación, por antigüedad, loa 
demás axillares numerarlos. 

Se oompleterá el OaertO'eon loi aa-
tuales aytdantes numerarios de Letras 
y Olenolaa y con los de Idiomas. 

Lss plazas vaoantee en laliftlma (li¿ 
tegorla ae proveerán por ascenso «4 
el ayudante más entiguo dentro de ia 
Sección e Instituto. 

Formado el escalafón, se otorgaváli 
ios ascensos por rigurosa antigüedad. 

Las vacantes daeiertas por Klta de 
soUoltantes se proveerán por opoal-
0IÓ9. 

Los ayudantes numerarlos que no 
pasen a ser auxiliares constituirán una 
aisse a extinguir. 

No se anunciará en adelante aingfia: 
eononrso para proveer plazas da sya-^ 

I datttei namararios de InaUí̂ tq*. ^ 


